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HISTORIA DEL ADELANTADO HERNANDO DE SOTO,
 GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL DEL REINO DE LA FLORIDA, Y DE OTROS 
HEROICOS CABALLEROS ESPAÑOLES E INDIOS, ESCRITA POR EL INCA GARCILASO DE
 LA VEGA, CAPITÁN DE SU MAJESTAD, NATURAL DE LA GRAN CIUDAD DEL COZCO, 
CABEZA DE LOS REINOS Y PROVINCIAS DEL PERÚ

AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON TEODOSIO DE PORTUGAL, DUQUE DE BRAGANZA Y DE BARCELOS, ETC.

Por haber en mis niñeces, Serenísimo Príncipe, oído a mi padre y a
 sus deudos las heroicas virtudes y las grandes hazañas de los reyes y 
príncipes de gloriosa memoria, progenitores de Vuestra Excelencia, y las
 proezas en armas de la nobleza de ese famoso reino de Portugal, y por 
haberlas yo leído después acá en el discurso de mi vida, no solamente 
las que han hecbo en España, mas también las de África, y las de la gran
 India oriental y su larga y admirable navegación, y los trabajos y 
afanes en la conquista de ella y en la predicación del Santo Evangelio 
los ilustres lusitanos han pasado, y las grandezas que los reyes y 
príncipes para lo uno y para lo otro han ordenado y mandado, he sido 
siempre muy aficionado al servicio de Sus Majestades y a todos los de su
 reino. Esta afición se convirtió el tiempo adelante en obligación, 
porque la primera tierra que vi cuando vine de la mía, que es el Perú, 
fue la de Portugal, la isla del Fayal y la Tercera, y la real ciudad de 
Lisbona, en las cuales, como gente tan religiosa y caritativa, me 
hicieron los ministros reales y los ciudadanos y los de las islas toda 
buena acogida, como si yo fuera hijo natural de alguna de ellas, que, 
por no cansar a Vuestra Excelencia, no doy cuenta en particular de los 
regalos y favores que me hicieron, que uno de ellos fue librarme de la 
muerte. Viéndome, pues, por una parte tan obligado y por otra tan 
aficionado, no supe con qué corresponder a la obligación ni cómo poder 
mostrar la afición sino con hacer este atrevimiento (para un indio 
demasiado) de ofrecer y dedicar a Vuestra Excelencia esta historia. A lo
 cual no me dio poco ánimo las hazañas que en ella se cuentan de los 
caballeros hijosdalgo naturales de ese reino que fueron a la conquista 
de la gran Florida, que es razón que se empleen y dediquen digna y 
apropiadamente para que, debajo de la sombra de Vuestra Excelencia, 
vivan y sean estimadas y favorecidas como ellas lo merecen.

Suplico a Vuestra Excelencia que con la afabilidad y aplauso que 
vuestra real sangre os obliga se digne de admitir y recibir este pequeño
 servicio y el ánimo que siempre he tenido y tengo de verme puesto en el
 número de los súbditos y criados de la real casa de Vuestra Excelencia.
 Que haciéndose esta merced como la espero, quedaré con muchas ventajas 
gratificado de mi afición, y, con la misma merced, podré pagar y 
satisfacer la obligación que a los naturales de este cristianísimo reino
 tengo, porque mediante el don y favor de Vuestra Excelencia seré uno de
 ellos. Nuestro Señor guarde a Vuestra Excelencia muchos y felices años 
para refugio y amparo de pobres necesitados. Amén.

EL INCA GARCILASO DE LA VEGA


Proemio al lector
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Conversando mucho tiempo y en diversos lugares con un caballero, 
grande amigo mío, que se halló en esta jornada, y oyéndole muchas y muy 
grandes hazañas que en ella hicieron así españoles como indios, me 
pareció cosa indigna y de mucha lástima que obras tan heroicas que en el
 mundo han pasado quedasen en perpetuo olvido. Por lo cual, viéndome 
obligado de ambas naciones, porque soy hijo de un español y de una 
india, importuné muchas veces a aquel caballero escribiésemos esta 
historia, sirviéndole yo de escribiente. Y, aunque de ambas partes se 
deseaba el efecto, lo estorbaban los tiempos y las ocasiones que se 
ofrecieron, ya de guerra, por acudir yo a ella, ya de largas ausencias 
que entre nosotros hubo, en que se gastaron más de veinte años. Empero, 
creciéndome con el tiempo el deseo, y por otra parte el temor, que si 
alguno de los dos faltaba perecía nuestro intento, porque, muerto yo, no
 había él de tener quién le incitase y sirviese de escribiente, y, 
faltándome él, no sabía yo de quién podría haber la relación que él 
podía darme, determiné atajar los estorbos y dilaciones que había con 
dejar el asiento y comodidad que tenía en un pueblo donde yo vivía y 
pasarme al suyo, donde atendimos con cuidado y diligencia a escribir 
todo lo que en esta jornada sucedió, desde el principio de ella hasta su
 fin, para honra y fama de la nación española, que tan grandes cosas ha 
hecho en el nuevo mundo, y no menos de los indios que en la historia se 
mostraren y parecieren dignos del mismo honor.

En la cual historia —sin hazañas y trabajos que, en particular y en 
común, los cristianos pasaron e hicieron, y sin las cosas notables que 
entre los indios se hallaron— se hace relación de las muchas y muy 
grandes provincias que el gobernador y adelantado Hernando de Soto y 
otros muchos caballeros extremeños, portugueses, andaluces, castellanos,
 y de todas las demás provincias de España, descubrieron en el gran 
reino de la Florida. Para que de hoy más (borrado el mal nombre que 
aquella tierra tiene de estéril y cenagosa, lo cual es a la costa de la 
mar) se esfuerce España a la ganar y poblar, aunque sin lo principal, 
que es el aumento de nuestra Santa Fe Católica, no sea más de para hacer
 colonias donde envíe a habitar a sus hijos, como hacían los antiguos 
romanos cuando no cabían en su patria, porque es tierra fértil y 
abundante de todo lo necesario para la vida humana, y se puede 
fertilizar mucho más de lo que al presente lo es de suyo con las 
semillas y ganados que de España y otras partes se le pueden llevar, a 
que está muy dispuesta, como en el discurso de la historia se verá.

El mayor cuidado que se tuvo fue escribir las cosas que en ella se 
cuentan como son y pasaron, porque, siendo mi principal intención que 
aquella tierra se gane para lo que se ha dicho, procuré desentrañar al 
que me daba la relación de todo lo que vio, el cual era hombre noble 
hijodalgo y, como tal, se preciaba tratar verdad en toda cosa. Y el 
Consejo Real de las Indias, por hombre fidedigno, le llamaba muchas 
veces (como yo lo vi), para certificarse de él así de las cosas que en 
esta jornada pasaron como de otras en que él se había hallado.

Fue muy buen soldado y muchas veces fue caudillo, y se halló en todos
 los sucesos de este descubrimiento, y así pudo dar la relación de esta 
historia tan cumplida como va. Y si alguno dijere lo que se suele decir,
 queriendo motejar de cobardes o mentirosos a los que dan buena cuenta 
de los particulares hechos que pasaron en las batallas en que se 
hallaron, porque dicen que, si pelearon, cómo vieron todo lo que en la 
batalla pasó, y, si lo vieron, cómo pelearon, porque dos oficios juntos,
 como mirar y pelear, no se pueden hacer bien, a esto se responde que 
era común costumbre, entre estos soldados, como lo es en todas las 
guerras del mundo, volver a referir delante del general y de los demás 
capitanes los trances más notables que en las batallas habían pasado. Y 
muchas veces, cuando lo que contaba algún capitán o soldado era muy 
hazañoso y difícil de creer, lo iban a ver los que lo habían oído, por 
certificarse del hecho por vista de ojos. Y de esta manera pudo haber 
noticia de todo lo que me relató, para que yo lo escribiese. Y no le 
ayudaban poco, para volver a la memoria los sucesos pasados, las muchas 
preguntas y repreguntas que yo sobre ellos y sobre las particularidades y
 calidades de aquella tierra le hacía.

Sin la autoridad de mi autor, tengo la contestación de otros dos 
soldados, testigos de vista, que se hallaron en la misma jornada. El uno
 se dice Alonso de Carmona, natural de la Villa de Priego. El cual, 
habiendo peregrinado por la Florida los seis años de este 
descubrimiento, y después otros muchos en el Perú, y habiéndose vuelto a
 su patria, por el gusto que recibía con la recordación de los trabajos 
pasados escribió estas dos peregrinaciones suyas, y así las llamó. Y sin
 saber que yo escribía esta historia, me las envió ambas para que las 
viese. Con las cuales holgué mucho, porque la relación de la Florida, 
aunque muy breve y sin orden de tiempo ni de los hechos, y sin nombrar 
provincias, sino muy pocas, cuenta, saltando de unas partes a otras, los
 hechos más notables de nuestra historia.

El otro soldado se dice Juan Coles, natural de la Villa de Zafra, el 
cual escribió otra desordenada y breve relación de este mismo 
descubrimiento, y cuenta las cosas más hazañosas que en él pasaron. 
Escribiolas a pedimiento de un provincial de la provincia de Santa Fe en
 las Indias, llamado fray Pedro Aguado, de la religión del seráfico 
padre San Francisco. El cual, con deseo de servir al rey católico don 
Felipe Segundo, había juntado muchas y diversas relaciones de personas 
fidedignas de los descubrimientos que en el nuevo mundo hubiesen visto 
hacer, particularmente de esto primero de las Indias, como son todas las
 islas que llaman de Barlovento, Veracruz, Tierra Firme, el Darién, y 
otras provincias de aquellas regiones. Las cuales relaciones dejó en 
Córdoba, en poder y guarda de un impresor, y acudió a otras cosas de la 
obediencia de su religión y desamparó sus relaciones, que aún no estaban
 en forma de poderse imprimir. Yo las vi, y estaban muy maltratadas, 
comidas las medias de polilla y ratones. Tenían más de una resma de 
papel en cuadernos divididos, como los había escrito cada relator, y 
entre ellas hallé la que digo de Juan Coles; y esto fue poco después que
 Alonso de Carmona me había enviado la suya. Y, aunque es verdad que yo 
había acabado de escribir esta historia, viendo estos dos testigos de 
vista tan conformes con ella, me pareció, volviéndola a escribir de 
nuevo, nombrarlos en sus lugares y referir en muchos pasos las mismas 
palabras que ellos dicen sacadas a la letra, por presentar dos testigos 
contestes con mi autor, para que se vea cómo todas tres relaciones son 
una misma.

Verdad es que en su proceder no llevan sucesión de tiempo, si no es 
al principio, ni orden en los hechos que cuentan, porque van 
anteponiendo unos y posponiendo otros, ni nombran provincias, sino muy 
pocas y salteadas. Solamente van diciendo las cosas mayores que vieron, 
como se iban acordando de ellas; empero, cotejados los hechos que 
cuentan con los de nuestra historia, son los mismos; y algunos casos 
dicen con adición de mayor encarecimiento y admiración, como los verán 
notados con sus mismas palabras.

Estas inadvertencias que tuvieron, debieron de nacer de que no 
escribieron con intención de imprimir, a lo menos el Carmona, porque no 
quiso más de que sus parientes y vecinos leyesen las cosas que había 
visto por el nuevo mundo, y así me envió las relaciones como a uno de 
sus conocidos nacidos en las Indias, para que yo también las viese. Y 
Juan Coles tampoco puso su relación en modo historial, y la causa debió 
de ser que, como la obra no había de salir en su nombre, no se le debió 
de dar nada por ponerla en orden y dijo lo que se le acordó, más como 
testigo de vista que no como autor de la obra, entendiendo que el padre 
provincial que pidió la relación la pondría en forma para poderse 
imprimir. Y así va la relación escrita en modo procesal, que parece que 
escribía otro lo que él decía, porque unas veces dice: «Este testigo 
dice esto y esto»; y otras veces dice: «Este testigo dice que vio tal y 
tal cosa»; y en otras partes habla como que él mismo la hubiese escrito,
 diciendo vimos esto e hicimos esto, etc. Y son tan cortas ambas 
relaciones que la de Juan Coles no tiene más de diez pliegos de papel, 
de letra procesada muy tendida; y la de Alonso de Carmona tiene ocho 
pliegos y medio, aunque, por el contrario, de letra muy recogida.

Algunas cosas dignas de memoria que ellos cuentan, como decir Juan 
Coles que yendo él con otros infantes —debió de ser sin orden del 
general— halló un templo con un ídolo guarnecido con muchas perlas y 
aljófar, y que en la boca tenía un jacinto colorado de un jeme en largo y
 como el dedo pulgar en grueso, y que lo tomó sin que nadie lo viese, 
etc., esto, y otras cosas semejantes, no las puse en nuestra historia, 
por no saber en cuáles provincias pasaron, porque en esto de nombrar las
 tierras que anduvieron, como ya lo he dicho, son ambos muy escasos, y 
mucho más el Juan Coles. Y, en suma, digo que no escribieron más sucesos
 de aquellos en que hago mención de ellos, que son los mayores, y huelgo
 de referirlos en sus lugares por poder decir que escribo de relación de
 tres autores contestes. Sin los cuales tengo en mi favor una gran 
merced que un cronista de la Majestad Católica me hizo por escrito, 
diciendo, entre otras cosas, lo que sigue: «Yo he conferido esta 
historia con una relación que tengo, que es la que las reliquias de este
 excelente castellano que entró en la Florida, hicieron en México a don 
Antonio de Mendoza, y hallo que es verdadera, y se conforma con la dicha
 relación, etcétera».

Y esto baste para que se crea que no escribimos ficciones, que no me 
fuera lícito hacerlo habiéndose de presentar esta relación a toda la 
república de España, la cual tendría razón de indignarse contra mí, si 
se la hubiese hecho siniestra y falsa.

Ni la Majestad Eterna, que es lo que más debemos temer, dejará de 
ofenderse gravemente, si, pretendiendo yo incitar y persuadir con la 
relación de esta historia a que los españoles ganen aquella tierra para 
aumento de nuestra Santa Fe Cató1ica, engañase con fábulas y ficciones a
 los que en tal empresa quisieron emplear sus haciendas y vidas. Que 
cierto, confesando toda verdad, digo que, para trabajar y haberla 
escrito, no me movió otro fin sino el deseo de que por aquella tierra 
tan larga y ancha se extienda la religión cristiana; que ni pretendo ni 
espero por este largo afán mercedes temporales; que muchos días ha 
desconfié de las pretensiones y despedí las esperanzas por la 
contradicción de mi fortuna. Aunque, mirándolo desapasionadamente, debo 
agradecerle muy mucho el haberme tratado mal, porque, si de sus bienes y
 favores hubiera partido largamente conmigo, quizá yo hubiera echado por
 otros caminos y senderos que me hubieran llevado a peores despeñaderos o
 me hubieran anegado en ese gran mar de sus olas y tempestades, como 
casi siempre suele anegar a los que más ha favorecido y levantado en 
grandezas de este mundo; y con sus disfavores y persecuciones me ha 
forzado a que, habiéndolas yo experimentado, le huyese y me escondiese 
en el puerto y abrigo de los desengañados, que son los rincones de la 
soledad y pobreza, donde, consolado y satisfecho con la escasez de mi 
poca hacienda, paso una vida, gracias al Rey de los Reyes y Señor de los
 Señores, quieta y pacífica más envidiada de ricos, que envidiosa de 
ellos. En la cual, por no estar ocioso, que cansa más que el trabajar, 
he dado en otras pretensiones y esperanzas de mayor contento y 
recreación del ánimo que las de la hacienda, como fue traducir los tres Diálogos de Amor
 de León Hebreo, y, habiéndolos sacado a la luz, di en escribir esta 
historia, y con el mismo deleite quedo fabricando, forjando y limando la
 del Perú, del origen de los reyes incas, sus antiguallas, idolatría y 
conquistas, sus leyes y el orden de su gobierno, en paz y en guerra. En 
todo lo cual, mediante el favor divino, voy ya casi al fin. Y aunque son
 trabajos, y no pequeños, por pretender y atinar yo a otro fin mejor, 
los tengo en más que las mercedes que mi fortuna pudiera haberme hecho 
cuando me hubiera sido muy próspera y favorable, porque espero en Dios 
que estos trabajos me serán de más honra y de mejor nombre que el 
vínculo que de los bienes de esta señora pudiera dejar. Por todo lo 
cual, antes le soy deudor que acreedor, y como tal, le doy muchas 
gracias, porque a su pesar, forzada de la divina clemencia, me deja 
ofrecer y presentar esta historia a todo el mundo, la cual va escrita en
 seis libros, conforme a los seis años que en la jornada gastaron. El 
libro segundo y el quinto se dividieron en cada dos partes. El segundo, 
porque no fuese tan largo que cansase la vista, que, como en aquel año 
acaecieron más cosas que contar que en cada uno de los otros, me pareció
 dividirlo en dos partes, porque cada parte se proporcionase con los 
otros libros, y los sucesos de un año hiciesen un libro entero.

El libro quinto se dividió porque los hechos del gobernador y 
adelantado Hernando de Soto estuviesen de por sí aparte y no se juntasen
 con los de Luis de Moscoso de Alvarado, que fue el que le sucedió en el
 gobierno. Y así, en la primera parte de aquel libro, prosigue la 
historia hasta la muerte y entierros que a Hernando de Soto se le 
hicieron, que fueron dos. Y en la segunda parte se trata de lo que el 
sucesor hizo y ordenó hasta el fin de la jornada, que fue el año sexto 
de esta historia. La cual suplico se reciba en el mismo ánimo que yo la 
presento, y las faltas que lleva se me perdonen porque soy indio, que a 
los tales, por ser bárbaros y no enseñados en ciencias ni artes, no se 
permite que, en lo que dijeren o hicieren, los lleven por el rigor de 
los preceptos del arte o ciencia, por no los haber aprendido, sino que 
los admitan como vinieren.

Y llevando más adelante esta piadosa consideración, sería noble 
artificio y generosa industria favorecer en mí (aunque yo no lo merezca)
 a todos los indios, mestizos y criollos del Perú, para que, viendo 
ellos el favor y merced que los discretos y sabios hacían a su 
principiante, se animasen a pasar adelante en cosas semejantes, sacadas 
de sus no cultivados ingenios. La cual merced y favor espero que a ellos
 y a mí nos la harán con mucha liberalidad y aplauso los ilustres de 
entendimiento y generosos de ánimo, porque mi deseo y voluntad en el 
servicio de ellos (como mis pobres trabajos pasados y presentes, y los 
por salir a la luz, lo muestran), la tiene bien merecida. Nuestro Señor,
 etc.


LIBRO I


Índice



Contiene la descripción de ella, las costumbres de sus naturales; 
quién fue su primer descubridor, y los que después acá han ido; la gente
 que Hernando de Soto llevó; los casos extraños de su navegación; lo que
 en La Habana ordenó y proveyó, y cómo se embarcó para la Florida. 
Contiene quince capítulos.


Capítulo I. Hernando de Soto pide la conquista de la Florida al emperador Carlos V. Su Majestad le hace merced de ella
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El adelantado Hernando de Soto, gobernador y capitán general que fue 
de las provincias y señoríos del gran reino de la Florida, cuya es esta 
historia, con la de otros muchos caballeros españoles e indios, que para
 la gloria y honra de la Santísima Trinidad, Dios Nuestro Señor, y con 
deseo del aumento de su Santa Fe Católica, y de la corona de España 
pretendemos escribir, se halló en la primera conquista del Perú y en la 
prisión de Atahuallpa, rey tirano, que, siendo hijo bastardo, usurpó 
aquel reino al legítimo heredero y fue el último de los incas que tuvo 
aquella monarquía, por cuyas tiranías y crueldades que en los de su 
propia carne y sangre usó mayores, se perdió aquel imperio, o a lo menos
 por la discordia y división que en los naturales su rebelión y tiranía 
causó, se facilitó a que los españoles lo ganasen con la facilidad que 
lo ganaron (como en otra parte diremos con el favor divino), de la cual,
 como es notorio, fue el rescate tan soberbio, grande y rico que excede a
 todo crédito que a historias humanas se puede dar, que según la 
relación de un contador de la hacienda de Su Majestad en el Perú, que 
dijo lo que valió el quinto de él. Y por el quinto, sacando el todo y 
reduciéndole a la moneda usual de los ducados de Castilla de a 
trescientos y setenta y cinco maravedís cada uno, se sabe que valió tres
 millones y doscientos y noventa y tres mil ducados, y dineros más, sin 
lo que se desperdició sin llegar a quintarse, que fue otra mucha suma. 
De esta cantidad, y de las ventajas que como a tan principal capitán se 
le hicieron, y con lo que en el Cuzco los indios le presentaron cuando 
él y Pedro del Barco solos fueron a ver aquella ciudad, y con las 
dádivas que el mismo rey Atahuallpa le dio (ca fue su aficionado por 
haber sido el primer español que vio y habló), hubo este caballero más 
de cien mil ducados de parte.

Esta suma de dineros trajo Hernando de Soto cuando él y otros setenta
 conquistadores, juntos con las partes y ganancias que en Casamarca 
tuvieron, se vinieron a España: y aunque con esta cantidad de tesoro 
(que entonces, por no haber venido tanto de Indias como después acá se 
ha traído, valía más que ahora), pudiera comprar en su tierra, que era 
Villanueva de Barcarrota, mucha más hacienda que al presente se puede 
comprar, porque entonces no estaban las posesiones en la estima y valor 
que hoy tienen, no quiso comprarla, antes, levantando los pensamientos y
 el ánimo con la recordación de las cosas que por él habían pasado en el
 Perú, no contento con lo ya trabajado y ganado mas deseando emprender 
otras hazañas iguales o mayores, si mayores podían ser, se fue a 
Valladolid, donde entonces tenía su Corte el emperador Carlos Quinto, 
rey de España, y le suplicó le hiciese merced de la conquista del reino 
de la Florida (llamada así por haberse descubierto la costa día de 
Pascua Florida), que la quería hacer a su costa y riesgo, gastando en 
ella su hacienda y vida, por servir a Su Majestad y aumentar la corona 
de España.

Esto hizo Hernando de Soto movido de generosa envidia y celo 
magnánimo de las hazañas nuevamente hechas en México por el marqués del 
Valle don Hernando Cortés y en el Perú por el marqués don Diego de 
Almagro, las cuales él vio y ayudó a hacer. Empero, como en su ánimo 
libre y generoso no cupiese súbdito, ni fuese inferior a los ya 
nombrados en valor y esfuerzo para la guerra ni en prudencia y 
discreción para la paz, dejó aquellas hazañas, aunque tan grandes, y 
emprendió estotras para él mayores, pues en ellas perdía la vida y la 
hacienda que en las otras había ganado. De donde, por haber sido así 
hechas casi todas las conquistas principales del nuevo mundo, algunos, 
no sin falta de malicia y con sobra de envidia, se han movido a decir 
que a costa de locos, necios y porfiados, sin haber puesto otro caudal 
mayor, ha comprado España el señorío de todo el nuevo mundo, y no miran 
que son hijos de ella, y que el mayor ser y caudal que siempre ella hubo
 y tiene fue producirlos y criarlos tales que hayan sido para ganar el 
mundo nuevo y hacerse temer del viejo. En el discurso de la historia 
usaremos de estos dos apellidos españoles y castellanos; adviértase que 
queremos significar por ellos una misma cosa.


Capítulo I. Descripción de la Florida y quién fue el primer descubridor de ella, y el segundo, y tercero
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La descripción de la gran tierra Florida será cosa dificultosa 
poderla pintar tan cumplida como la quisiéramos dar pintada, porque como
 ella por todas partes sea tan ancha y larga, y no esté ganada ni aun 
descubierta del todo, no se sabe qué confines tenga.

Lo más cierto, y lo que no se ignora, es que al mediodía tiene el mar
 océano y la gran isla de Cuba. Al septentrión (aunque quieren decir que
 Hernando de Soto entró mil leguas la tierra adentro, como adelante 
tocaremos), no se sabe dónde vaya a parar, si confine con la mar o con 
otras tierras.

Al levante, viene a descabezar con la tierra que llaman de los 
Bacallaos, aunque cierto cosmógrafo francés pone otra grandísima 
provincia en medio, que llama la Nueva Francia, por tener en ella 
siquiera el nombre.

Al poniente confina con las provincias de las Siete Ciudades, que 
llamaron así sus descubridores de aquellas tierras, los cuales, habiendo
 salido de México por orden del visorrey don Antonio de Mendoza, las 
descubrieron año de mil y quinientos y treinta y nueve, llevando por 
capitán a Francisco Vázquez Coronado, vecino de dicha ciudad. Por vecino
 se entiende en las Indias el que tiene repartimiento de indios, y esto 
significa el nombre vecino, porque estaban obligados a mantener vecindad
 donde tenían los indios y no podían venir a España sin licencia del 
Rey, so pena que, pasados los dos años que no tuviesen mantenido 
vecindad, perdían el repartimiento.

Francisco Vázquez Coronado, habiendo descubierto mucha y muy buena 
tierra, no pudo poblar por grandes inconvenientes que tuvo. Volviose a 
México, de que el visorrey hubo gran pesar, porque la mucha y muy buena 
provisión de gente y caballos que para la conquista había juntado se 
hubiese perdido sin fruto alguno. Confina asimismo la Florida al 
poniente con la provincia de los chichimecas, gente valentísima, que cae
 a los términos de las tierras de México.

El primer español que descubrió la Florida fue Juan Ponce de León, 
caballero natural del reino de León, hombre noble, el cual, habiendo 
sido gobernador de la isla de San Juan de Puerto Rico, como entonces no 
entendiesen los españoles sino en descubrir nuevas tierras, armó dos 
carabelas y fue en demanda de una isla que llamaban Bimini y según otros
 Buyoca, donde los indios fabulosamente decían había una fuente que 
remozaba a los viejos, en demanda de la cual anduvo muchos días perdido,
 sin la hallar. Al cabo de ellos, con tormenta, dio en la costa al 
septentrión de la isla de Cuba, la cual costa, por ser día de Pascua de 
Resurrección cuando la vio, la llamó la Florida, y fue el año de mil y 
quinientos y trece, que según los computistas se celebró aquel año a los
 veinte y siete de marzo.

Contentose Juan Ponce de León sólo con ver que era tierra, y, sin 
hacer diligencia para ver si era tierra firme o isla, vino a España a 
pedir la gobernación y conquista de aquella tierra. Los Reyes Católicos 
le hicieron merced de ella, donde fue con tres navíos el año de quince. 
Otros dicen que fue el de veinte y uno. Yo sigo a Francisco López de 
Gómara; que sea el un año o el otro, importa poco. Y habiendo pasado 
algunas desgracias en la navegación, tomó tierra en la Florida. Los 
indios salieron a recibirle, y pelearon con él valerosamente hasta que 
le desbarataron y mataron casi todos los españoles que con él habían 
ido, que no escaparon más de siete, y entre ellos Juan Ponce de León; y 
heridos se fueron a la isla de Cuba donde todos murieron de las heridas 
que llevaban. Este fin desdichado tuvo la jornada de la Florida, y 
parece que dejó su desdicha en herencia a los que después acá le han 
sucedido en la misma demanda.

Pocos años después, andando rescatando con los indios, un piloto 
llamado Miruelo, señor de una carabela, dio con tormenta en la costa de 
la Florida, o en otra tierra, que no se sabe a qué parte, donde los 
indios le recibieron de paz, y en su contratación, llamado rescate, le 
dieron algunas cosillas de plata y oro en poca cantidad, con las cuales 
volvió muy contento a la isla de Santo Domingo, sin haber hecho el 
oficio de buen piloto en demarcar la tierra y tomar el altura, como le 
fuera bien haberlo hecho, para no verse en lo que después se vio por 
esta negligencia.

En este mismo tiempo hicieron compañía siete hombres ricos de Santo 
Domingo, entre los cuales fue uno, Lucas Vázquez de Ayllón, oidor de 
aquella audiencia, y juez de apelaciones que había sido en la misma 
isla, antes que la audiencia se fundara. Y armaron dos navíos que 
enviaron por entre aquellas islas a buscar y traer los indios que, como 
quiera que les fuese posible, pudiesen haber, para los echar a labrar 
las minas de oro que de compañía tenían. Los navíos fueron a su buena 
empresa, y con mal temporal dieron acaso en el cabo que llamaron de S. 
Elena, por ser en su día, y en el río llamado Jordán, a contemplación de
 que el marinero que primero lo vio se llamaba así. Los españoles 
saltaron en tierra, los indios vinieron con gran espanto a ver los 
navíos por cosa extraña nunca jamás de ellos vista, y se admiraron de 
ver gente barbuda y que anduviese vestida. Mas con todo esto, se 
trataron unos a otros amigablemente y se presentaron cosas de las que 
tenían. Los indios dieron algunos aforros de martas finas, de suyo muy 
olorosas, y aljófar y plata en poca cantidad. Los españoles asimismo les
 dieron cosas de su rescate. Lo cual pasado, y habiendo tomado los 
navíos el matalotaje que hubieron menester y la leña y agua necesarias, 
con grandes caricias convidaron los españoles a los indios a que 
entrasen a ver los navíos y lo que en ellos llevaban, a lo cual, fiados 
en la amistad y buen tratamiento que se habían hecho, y por ver cosas 
para ellos tan nuevas, entraron más de ciento y treinta indios. Los 
españoles, cuando los vieron debajo de las cubiertas, viendo la buena 
presa que habían hecho, alzaron las anclas y se hicieron a la vela en 
demanda de Santo Domingo. Mas en el camino se perdió un navío de los 
dos, y los indios que quedaron en el otro, aunque llegaron a Santo 
Domingo, se dejaron morir todos de tristeza y hambre, que no quisieron 
comer de coraje del engaño que debajo de amistad se les había hecho.
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Con la relación que estos castellanos dieron en Santo Domingo de lo 
que habían visto, y con la de Miruelo, que ambas fueron casi a un 
tiempo, vino a España el oidor Lucas Vázquez de Ayllón a pedir la 
conquista y gobernación de aquella provincia, la cual, entre las muchas 
que la Florida tiene, se llama Chicoria. El emperador se la dió, 
honrándole con el hábito de Santiago. El oidor se volvió a Santo Domingo
 y armó tres navíos grandes, año de mil y quinientos y veinticuatro, y 
con ellos, llevando por piloto a Miruelo, fue en demanda de tierra que 
el Miruelo había descubierto, porque decían que era más rica que 
Chicoria. Mas Miruelo, por mucho que lo porfió, nunca pudo atinar dónde 
había sido su descubrimiento, del cual pesar cayó en tanta melancolía 
que en pocos días perdió el juicio y la vida.

El licenciado Ayllón pasó adelante en busca de su provincia Chicoria y
 en el río Jordán perdió la nave capitana, y con las dos que le quedaban
 siguió su viaje al levante, y dio en la costa de una tierra apacible y 
deleitosa, cerca de Chicoria, donde los indios le recibieron con mucha 
fiesta y aplauso. El oidor, entendiendo que todo era ya suyo, mandó que 
saltasen en tierra doscientos españoles y fuesen a ver el pueblo de 
aquellos indios, que estaba tres leguas tierra adentro. Los indios los 
llevaron, y después de los haber festejado tres o cuatro días, y 
asegurándolos con su amistad, los mataron una noche, y de sobresalto 
dieron al amanecer en los pocos españoles que con el oidor habían 
quedado en la costa en guarda de los navíos; y habíendo muerto y herido 
los más de ellos, les forzaron a que rotos y desbaratados se embarcasen y
 volviesen a Santo Domingo, dejando vengados los indios de la jornada 
pasada.

Entre los pocos españoles que escaparon con el oidor Lucas Vázquez de
 Ayllón, fue uno llamado Hernando Mogollón, caballero natural de la 
ciudad de Badajoz, el cual pasó después al Perú, donde contaba muy 
largamente lo que en suma hemos dicho de esta jornada. Yo le conocí.

Después del oidor Lucas Vázquez de Ayllón, fue a la Florida Pánfilo 
de Narváez, año de mil y quinientos veinte y siete, donde con todos los 
españoles que llevó se perdió tan miserablemente, como lo cuenta en sus Naufragios
 Álvar Núñez Cabeza de Vaca que fue con él por tesorero de la Hacienda 
Real. El cual escapó con otros tres españoles y un negro y, habiéndoles 
hecho Dios Nuestro Señor tanta merced que llegaron a hacer milagros en 
su nombre, con los cuales habían cobrado tanta reputación y crédito con 
los indios que les adoraban por dioses, no quisieron quedarse entre 
ellos, antes, en pudiendo, se salieron a toda prisa de aquella tierra y 
se vinieron a España a pretender nuevas gobernaciones, y, habiéndolas 
alcanzado, les sucedieron las cosas de manera que acabaron tristemente 
como lo cuenta todo el mismo Álvar Núñez Cabeza de Vaca, el cual murió 
en Valladolid, habiendo venido preso del Río de la Plata, donde fue por 
gobernador.

Llevó Pánfilo de Narváez en su navegación cuando fue a la Florida un 
piloto llamado Miruelo, pariente del pasado y tan desdichado como él en 
su oficio, que nunca acertó a dar en la tierra que su tío había 
descubierto, por cuya relación tenía noticia de ella, y por esta causa 
lo había llevado Pánfilo de Narváez consigo.

Después de este desgraciado capitán, fue a la Florida el adelantado 
Hernando de Soto, y entró en ella año de 39, cuya historia, con las de 
otros muchos famosos caballeros españoles e indios, pretendemos escribir
 largamente, con la relación de las muchas y grandes provincias que 
descubrió hasta su fin y muerte, y lo que después de ella sus capitanes y
 soldados hicieron hasta que salieron de la tierra y fueron a parar a 
México.
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Luego que en España se supo la muerte de Hernando de Soto, salieron 
muchos pretensores a pedir la gobernación y conquista de la Florida, y 
el emperador Carlos Quinto, habiéndola negado a todos ellos, envió a su 
costa el año de mil y quinientos y cuarenta y nueve un religioso llamado
 fray Luis Cáncel Balbastro, por caudillo de otros cuatro de su orden, 
que se ofrecieron a reducir con su predicación aquellos indios a la 
doctrina evangélica. Los cuales religiosos, habiendo llegado a la 
Florida, saltaron en tierra a predicar, mas los indios, escarmentados de
 los castellanos pasados, sin quererlos oír, dieron en ellos y mataron a
 fray Luis y a otros dos de los compañeros. Los demás se acogieron al 
navío y volvieron a España, afirmando que gente tan bárbara e inhumana 
no quiere oír sermones.

El año de 1562, un hijo del oidor Lucas Vázquez de Ayllón pidió la 
misma conquista y gobernación, y se la dieron. El cual murió en la 
Española solicitando su partida, y la enfermedad y la muerte se le causó
 de tristeza y pesar de que por su poca posibilidad se le dificultase de
 día en día la empresa. Después acá han ido otros, y entre ellos el 
adelantado Pedro Meléndez de Valdés, de los cuales dejo de escribir por 
no tener entera noticia de sus hechos.

Esta es la relación más cierta, aunque breve, que se ha podido dar de
 la tierra de la Florida y de los que a ella han ido a descubrirla y 
conquistarla. Y antes que pasemos adelante, será bien dar noticia de 
algunas costumbres que en general los indios de aquel reino tenían, a lo
 menos los que el adelantado Hernando de Soto descubrió, que casi en 
todas las provincias que anduvo son unas, y, si en alguna parte en el 
proceso de nuestra historia se diferenciaren, tendremos cuidado de 
notarlas; empero, en lo común, todos tienen casi una manera de vivir.

Estos indios son gentiles de nación e idólatras. Adoran al Sol y a la
 Luna por principales dioses, mas sin ningunas ceremonias de tener 
ídolos ni hacer sacrificios ni oraciones ni otras supersticiones como la
 demás gentilidad. Tenían templos, que servían de entierros y no de casa
 de oración, donde por grandeza, demás de ser entierro de sus difuntos, 
tenían todo lo mejor y más rico de sus haciendas, y era grandísima la 
veneración en que tenían estos sepulcros y templos, y a las puertas de 
ellos ponían los trofeos de las victorias que ganaban a sus enemigos.

Casaban, en común, con sola una mujer, y ésta era obligada a ser 
fidelísima a su marido so pena de las leyes que para castigo del 
adulterio tenían ordenadas, que en unas provincias eran de cruel muerte y
 en otras de castigo muy afrentoso, como adelante en su lugar diremos. 
Los señores, por la libertad señorial, tenían licencia de tomar las 
mujeres que quisiesen, y esta ley o libertad de los señores se guardó en
 todas las Indias del nuevo mundo, empero, siempre fue con distinción de
 la mujer principal legítima, que las otras más eran concubinas que 
mujeres, y así servían como criadas, y los hijos que de estas nacían ni 
eran legítimos ni se igualaban en honra ni en la herencia con los de la 
mujer principal.

En todo el Perú la gente común casaba con sola una mujer, y el que 
tomaba dos tenía pena de muerte. Los incas, que son los de la sangre 
real, y los curacas, que eran los señores vasallos, tenían licencia para
 tener todas las que quisiesen o pudiesen mantener, empero, con la 
distinción arriba dicha de la mujer legítima a las concubinas. Y, como 
gentiles, decían que se permitía y dispensaba con ellos esto, porque era
 necesario que los nobles tuviesen muchas mujeres para que tuviesen 
muchos hijos. Porque para hacer guerra y gobernar la república y 
aumentar su imperio, afirmaban era necesario hubiese muchos nobles, 
porque éstos eran los que se gastaban en las guerras y morían en las 
batallas, y que, para llevar cargas y labrar la tierra y servir como 
siervos, había en la plebeya gente demasiada, la cual (porque no era 
gente para emplearla en los peligros que se empleaban los nobles), por 
pocos que naciesen, multiplicaban mucho, y que para el gobierno eran 
inútiles, ni era lícito que se lo diesen, que era hacer agravio al mismo
 oficio, porque el gobernar y hacer justicia era oficio de caballeros 
hijosdalgo y no de plebeyos.

Y volviendo a los de la Florida, el comer ordinario de ellos es el 
maíz en lugar de pan, y por vianda frisoles y calabaza de las que acá 
llaman romana, y mucho pescado, conforme a los ríos de que gozan. De 
carne tienen carestía, porque no la hay de ninguna suerte de ganado 
manso. Con los arcos y las flechas matan mucha caza de ciervos, corzos y
 gamos, que los hay muchos en número y más crecidos que los de España. 
Matan mucha diversidad de aves, así para comer la carne como para 
adornar sus cabezas con las plumas, que las tienen de diversos colores y
 galanas de media braza en alto, que traen sobre las cabezas, con las 
cuales se diferencian los nobles de los plebeyos en la paz, y los 
soldados de los no soldados en la guerra. Su bebida es agua clara, como 
la dio la naturaleza, sin mezcla de cosa alguna. La carne y pescado que 
comen ha de ser muy asado o muy cocido, y la fruta muy madura, y en 
ninguna manera la comen verde ni a medio madurar, y hacían burla de que 
los castellanos comiesen agraz.

Los que dicen que comen carne humana se lo levantan, a lo menos a los
 que son de las provincias que nuestro gobernador descubrió; antes lo 
abominan, como lo nota Álvar Núñez Cabeza de Vaca en sus Naufragios,
 capítulo catorce, y diez y siete, donde dice que de hambre murieron 
ciertos castellanos que estaban alojados aparte y que los compañeros que
 quedaban comían los que se morían hasta el postrero, que no hubo quién 
lo comiese, de lo cual dice que se escandalizaron los indios tanto que 
estuvieron por matar todos los que habían quedado en otro alojamiento. 
Puede ser que la coman donde los nuestros no llegaron, que la Florida es
 tan ancha y larga que hay para todos.

Andan desnudos. Solamente traen unos pañetes de gamuza de diversos 
colores que les cubre honestamente todo lo necesario por delante y 
atrás, que casi son como calzones muy cortos. En lugar de capa, traen 
mantas abrochadas al cuello que les bajan hasta medias piernas; son de 
martas finísimas que de suyo huelen a almizque. Hácenlas también de 
diversas pellejinas de animales, como gatos de diversas maneras, gamos, 
corzos, venados, osos y leones, y cueros de vaca, los cuales pellejos 
aderezan en todo extremo de perfección; que un cuero de vaca y de oso 
con su pelo lo aderezan y dejan tan blando y suave que se puede traer 
por capa y de noche les sirve de ropa de cama. Los cabellos crían largos
 y los traen recogidos y hechos un gran nudo sobre la cabeza. Por tocado
 traen una gruesa madeja de hilo del color que quieren, la cual rodean a
 la cabeza y sobre la frente le dan con los cabos de la madeja dos 
medios nudos, de manera que el un cabo queda pendiente por la una sien y
 el otro por la otra hasta lo bajo de las orejas. Las mujeres andan 
vestidas de gamuza; traen todo el cuerpo cubierto honestamente.

Las armas que estos indios comúnmente traen son arcos y flechas, y, 
aunque es verdad que son diestros en otras diversas armas que tienen, 
como son picas, lanzas, dardos, partesanas, honda, porra, montante y 
bastón, y otras semejantes, si hay más, excepto arcabuz y ballesta, que 
no la alcanzaron, con todo eso no usan de otras armas, sino del arco y 
flechas, porque, para los que las traen, son de mayor gala y ornamento; 
por lo cual los gentiles antiguos pintaban a sus dioses más queridos, 
como eran Apolo, Diana y Cupido, con arco y flechas, porque demás de lo 
que estas armas en ellos significan, son de mucha hermosura y aumentan 
gracia y donaire al que las trae. Por las cuales cosas, y por el efecto 
que con ellas, mejor que con algunas de las otras, se puede hacer de 
cerca y de lejos, huyendo o acometiendo, peleando en las batallas o 
recreándose en sus cacerías, las traían estos indios, y en todo el nuevo
 mundo es arma muy usada.

Los arcos son del mismo altor del que les trae, y como los indios de 
la Florida son generalmente crecidos de cuerpo, son sus arcos de más de 
dos varas de largo y gruesos en proporción. Hácenlos de robles y de 
otras diversas maderas, que tienen fuertes y de mucho peso. Son tan 
recios de enarcar que ningún español, por mucho que lo porfiaba, podía, 
llevando la cuerda, llegar la mano al rostro; y los indios, por el mucho
 uso y destreza que tienen, llevan la cuerda con grandísima facilidad 
hasta ponerla detrás de la oreja, y hacen tiros tan bravos y espantables
 como adelante los veremos.

Las cuerdas de los arcos hacen de correa de venado. Sacan del 
pellejo, desde la punta de la cola hasta la cabeza, una correa de dos 
dedos de ancho, y, después de pelada, la mojan y tuercen fuertemente, y 
el un cabo de ella atan a un ramo de un árbol y del otro cuelgan un peso
 de 4 o 5 arrobas y lo dejan así hasta que se pone como una cuerda de 
las gruesas de vihuelón de arco, y son fortísimas. Para tirar con 
seguridad de que la cuerda al soltar no lastime el brazo izquierdo, lo 
traen guarnecido por la parte de adentro con un medio brazal, que los 
cubre de la muñeca hasta la sangradura, hecho de plumas gruesas y atado 
al brazo con una correa de venado que le da siete u ocho vueltas donde 
sacude la cuerda con grandísima pujanza.

Esto es lo que en suma se puede decir de la vida y costumbre de los 
indios de la Florida. Y ahora volvamos a Hernando de Soto, que pedía la 
conquista y gobernación de aquel gran reino que tan infeliz y costoso ha
 sido a todos los que a él han ido.
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La Cesárea Majestad hizo merced a Hernando de Soto de la conquista 
con título de adelantado y marqués de un estado de treinta leguas en 
largo y quince de ancho en la parte que él quisiese señalar de lo que a 
su costa conquistase. Diole asimismo que durante los días de su vida 
fuese gobernador y capitán general de la Florida, que también lo fuese 
de la isla de Santiago de Cuba, para que los vecinos y moradores de ella
 como a su gobernador y capitán le obedeciesen y acudiesen con mayor 
prontitud a las cosas que mandase necesarias para la conquista. La 
gobernación de Cuba pidió Hernando de Soto con mucha prudencia, porque 
es cosa muy importante para el que fuere a descubrir, conquistar y 
poblar la Florida.

Estos títulos y cargos se publicaron por toda España con gran sonido 
de la nueva empresa que Hernando de Soto emprendía de ir a sujetar y 
ganar grandes reinos y provincias para la corona de España. Y como por 
toda ella se dijese que el capitán que la hacía había sido conquistador 
del Perú y que, no contento con cien mil ducados que de él había traído,
 los gastaba en esta segunda conquista, se admiraban todos y la tenían 
por mucho mejor y más rica que la primera. Por lo cual de todas partes 
de España acudieron muchos caballeros muy ilustres en linaje, muchos 
hijosdalgo, muchos soldados prácticos en el arte militar que en diversas
 partes del mundo habían servido a la corona de España, y muchos 
ciudadanos y labradores, los cuales todos con la fama tan buena de la 
nueva conquista, y con la vista de tanta plata y oro y piedras preciosas
 como veían traer del nuevo mundo, dejando sus tierras, padres, 
parientes y amigos, y vendiendo sus haciendas, se apercibían y se 
ofrecían por sus personas y cartas para ir a esta conquista, con 
esperanzas que se prometían que había de ser tan rica, o más, que las 
dos pasadas de México y del Perú. Con las mismas esperanzas se movieron 
también a ir a esta jornada de la Florida seis o siete de los 
conquistadores que dijimos se habían vuelto del Perú, no advirtiendo que
 no podía ser mejor la tierra que iban a buscar que la que habían 
dejado, ni satisfaciéndose con las riquezas que de ella habían traído; 
antes parece que la hambre de ellas les había crecido conforme a su 
naturaleza, que es insaciable. Los conquistadores nombraremos en el 
proceso de esta historia como se fueren ofreciendo.

Luego que el gobernador mandó publicar sus provisiones entendió en 
dar orden que se comprasen navíos, armas, municiones, bastimentos y las 
demás cosas pertenecientes a tan gran empresa como la que había tomado. 
Para los cargos eligió personas suficientes cada cual en su ministerio; 
convocó gente de guerra, nombró capitanes y oficiales para el ejército, 
como diremos en el capítulo siguiente. En suma, proveyó con toda 
magnificencia y largueza, como quien podía y quería todo lo que convenía
 para su demanda.

Pues como el general y los demás capitanes y ministros acudiesen con 
tanta liberalidad al gasto y con tanta diligencia a las cosas que eran a
 cargo de cada uno de ellos, las concluyeron y juntaron todas en San 
Lúcar de Barrameda (donde había de ser la embarcación), en poco más 
tiempo de un año que las provisiones de Su Majestad se habían publicado.
 Traídos los navíos y llegado el plazo señalado para que la gente 
levantada viniese al mismo puerto, y habiéndose juntado toda, que era 
lucidísima, y hechas las demás provisiones así de matalotaje como de 
mucho hierro, acero, barretas, azadas, azadones, serones, sogas y 
espuertas, cosas muy necesarias para poblar, se embarcaron y pusieron en
 su navegación en la forma siguiente.
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Novecientos y cincuenta españoles de todas calidades se juntaron en 
San Lúcar de Barrameda para ir a la conquista de la Florida, todos 
mozos, que apenas se hallaba entre ellos uno que tuviese canas (cosa muy
 importante para vencer los trabajos y dificultades que en las nuevas 
conquistas se ofrecen). A muchos de ellos dio el gobernador socorro de 
dineros; envió a cada uno según la calidad de su persona, conforme a la 
estofa de ella y según la compañía y criados que traía. Muchos, por 
necesidad, recibieron el socorro, y otros (con respeto y comedimiento de
 ver la máquina grande que el general traía sobre sus hombros), no 
quisieron recibirlo, pareciéndoles más justo socorrer, si pudieran, al 
gobernador, que ser socorridos de él.

Llegado el tiempo de las aguas vivas, se embarcaron en siete navíos 
grandes y tres pequeños que en diversos puertos de España se habían 
comprado. El adelantado, con toda su casa, mujer y familia, se embarcó 
en una nao llamada San Cristóbal, que era de ochocientas 
toneladas, la cual iba por capitana de la armada, bien apercibida de 
gente de guerra, artillería y munición como convenía a nao capitana de 
tan principal capitán.

En otra no menor, llamada la Magdalena, se embarcó Nuño Tovar,
 uno de los sesenta conquistadores, natural de Jerez de Badajoz. Este 
caballero iba por teniente general y en su compañía llevaba otro 
caballero, don Carlos Enríquez, natural de la misma ciudad, hijo segundo
 de un gran mayorazgo de ella. Luis de Moscoso de Alvarado, caballero 
natural de Badajoz y vecino de Zafra y uno de los sesenta conquistadores
 elegido y nombrado para maese de campo del ejército, iba por capitán 
del galeón llamado la Concepción, que era de más de quinientas toneladas.

En otro galeón igual a éste, llamado Buena Fortuna, iba el 
capitán Andrés de Vasconcelos, caballero fidalgo portugués, natural de 
Yelves, el cual llevaba una muy hermosa y lucida compañía de fidalgos 
portugueses, que algunos de ellos habían sido soldados en las fronteras 
de África. Diego García, hijo del alcaide de Villanueva de Barcarrota, 
iba por capitán de otro navío grueso, llamado San Juan. Arias Tinoco, nombrado por capitán de infantería, iba por capitán de otra nao grande llamada Santa Bárbara.
 Alonso Romo de Cardeñosa, hermano de Arias Tinoco, que también era 
nombrado capitán de infantería, iba por capitán de un galeoncillo 
llamado San Antón. Con ese capitán iba otro hermano suyo llamado 
Diego Arias Tinoco, nombrado para alférez general del ejército. Estos 
tres hermanos eran deudos del general.

Por capitán de una carabela muy hermosa iba Pedro Calderón, caballero
 natural de Badajoz, y en su compañía iba el capitán micer Espíndola, 
caballero genovés, el cual era capitán de sesenta alabarderos de la 
guardia del gobernador. Sin estos ocho navíos, llevaban dos bergantines 
para servicio de la armada, que, por ser más ligeros y más fáciles de 
gobernar que las naos gruesas, sirviesen como espías de descubrir por 
todas partes lo que hubiese por la mar.

En estos siete navíos, carabela y bergantines se embarcaron los 
novecientos y cincuenta hombres de guerra, sin los marineros y gente 
necesaria para el gobierno y servicio de cada nao. Sin la gente que 
hemos dicho, iban en la armada doce sacerdotes, ocho clérigos y cuatro 
frailes. Los nombres de los clérigos que la memoria ha retenido son: 
Rodrigo de Gallegos, natural de Sevilla, deudo de Baltasar de Gallegos, y
 Diego de Bañuelos y Francisco del Pozo, naturales de Córdoba; Dionisio 
de París, natural de Francia, de la misma ciudad de París. Los nombres 
de los otros cuatro clérigos se han olvidado. Los frailes se llamaban: 
fray Luis de Soto, natural de Villanueva de Barcarrota, deudo del 
gobernador Hernando de Soto; fray Juan de Gallegos, natural de Sevilla, 
hermano del capitán Baltasar de Gallegos, ambos frailes de la orden de 
Santo Domingo; fray Juan de Torres, natural de Sevilla, de la religión 
de San Francisco, y fray Francisco de la Rocha, natural de Badajoz, de 
la advocación e insignia de la Santísima Trinidad. Todos ellos hombres 
de mucho ejemplo y doctrina.

Con esta armada de la Florida iba la de México, que era de veinte 
naos gruesas, de la cual iba también por general Hernando de Soto hasta 
el paraje de la isla de Santiago de Cuba, de donde se había de apartar 
para la Veracruz. Y para de allí adelante iba nombrado por general de 
ella un caballero principal llamado Gonzalo de Salazar, el primer 
cristiano que nació en Granada después que la quitaron a los moros, por 
lo cual, aunque él era caballero hijodalgo, los Reyes Católicos de 
gloriosa memoria que ganaron aquella ciudad le dieron grandes 
privilegios e hicieron mercedes de que se fundó un mayorazgo para sus 
descendientes. El cual había sido conquistador de México. Este caballero
 volvió por fator de la Hacienda Imperial de la ciudad de México.

Con esta orden, salieron por la barra de San Lúcar las treinta naos 
de las dos armadas y se hicieron a la vela a los seis de abril del año 
de mil y quinientos y treinta y ocho, y navegaron aquel día, y otros 
muchos, con toda la prosperidad y bonanza de tiempo que se podía desear.
 La armada de la Florida iba tan abastecida de todo matalotaje que a 
cuantos iban en ella se daba ración doblada, cosa bien impertinente 
porque se desperdiciaba todo lo que sobraba, que era mucho. Mas la 
magnificencia del general era tanta, y tan grande el contento que 
llevaba de llevar en su compañía gente tan lucida y noble, que todo se 
le hacía poco para el deseo que tenía de regalarlos.
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El primer día que navegaron, poco antes de que anocheciese, llamó el 
general a un soldado de muchos que llevaba escogidos para traer cerca de
 su persona, llamado Gonzalo Silvestre, natural de Herrera de Alcántara,
 y le dijo: «Tendréis cuidado de dar esta noche orden a las centinelas 
cómo hayan de velar y apercibiréis al condestable, que es el artillero 
mayor, que lleve toda su artillería aprestada y puesta a punto, y, si 
pareciere algún navío de mal andar, haréis que le tiren, y en todo 
guardaréis el orden que la navegación buena requiere». Así se proveyó 
todo como el gobernador lo mandó.

Siguiéndose, pues, el viaje con muy próspero tiempo, sucedió a poco 
más de media noche que los marineros de la nao que había de ser capitana
 de las de México, en que iba el fator Gonzalo de Salazar, o por mostrar
 la velocidad y ligereza de ella, o por presumir que también era 
capitana, como la de Hernando de Soto, o porque, como será lo más 
cierto, el piloto y el maestre con la bonanza del tiempo se hubiesen 
dormido y el marinero que gobernaba la nao no fuese plático de las 
reglas y leyes de navegar, la dejaron adelantarse de toda la armada e ir
 adelante de ella, a tiro de cañón y a barlovento que la capitana, que 
por cualquiera de estas dos cosas que los marineros hagan tienen pena de
 muerte.

Gonzalo Silvestre, que por dar buena cuenta de lo que se le había 
encargado, aunque tenía sus centinelas puestas, no dormía (como lo debe 
hacer todo buen soldado e hijodalgo como él lo era), recordando al 
condestable, preguntó si aquel navío era de su armada y compañía o de 
mal andar. Fuele respondido que no podía ser de la armada, porque, si lo
 fuera, no se atreviera a ir donde iba, por tener pena de muerte los 
marineros que tal hacían; por tanto, se afirmaba que era de enemigos. 
Con esto se determinaron ambos a le tirar, y al primer cañonazo le 
horadaron todas las velas por medio de proa a popa, y al segundo le 
llevaron de un lado parte de las obras muertas, y, yendo a tirarle más, 
oyeron que la gente de ella daba grandes gritos, pidiendo misericordia, 
que no les tirasen que eran amigos.

El gobernador se levantó al ruido, y toda la armada se alborotó y 
puso en arma, y encaró hacia la nao mexicana. La cual, como se le iba el
 viento por las roturas que la pelota le había hecho en las velas, vino 
decayendo sobre la capitana, y la capitana, que iba en su seguimiento, 
la alcanzó presto, donde les hubiera de suceder otro mayor mal y 
desventura que la que se temía por lo pasado. Y fue que, como los unos 
con el temor y confusión de su delito atendiesen más a disculparse que a
 gobernar su navío, y los otros, con la ira y enojo que llevaban de 
pensar que el hecho hubiese sido desacato y no descuido, y con deseo de 
lo castigar o vengar, no mirasen cómo ni por dónde iban, hubieran de 
embestirse y encontrarse con los costados ambas naos. Y estuvieron tan 
cerca de ello que los de dentro, para socorrerse en este peligro, no 
hallando remedio mejor, a toda prisa sacaron muchas picas con las cuales
 entibando de la una en la otra nao, porque no diesen golpe, rompieron 
más de trescientas, que pareció una hermosísima folla de torneo de a 
pie, e hicieron buen efecto. Mas, aunque con las picas y otros palos les
 estorbaron que no se encontrasen con violencia, no les pudieron 
estorbar que no se trabasen y asiesen con las jarcias, velas y entenas, 
de manera que se vieron en el último punto de ser ambas anegadas, porque
 el socorro de los suyos del todo las desamparó, que los marineros, 
turbados con el peligro tan eminente y repentino, desconfiaron de todo 
remedio, ni sabían cuál hacer que les fuese de provecho. Y, cuando 
pudieran hacer alguno, la vocería de la gente, que veía la muerte al 
ojo, era tan grande que no les dejaba oírse; ni la oscuridad de la 
noche, que acrecienta las tormentas, daba lugar a que viesen lo que les 
convenía hacer; ni los que tenían algún ánimo y esfuerzo podían mandar, 
porque no había quién les obedeciese ni escuchase, que todo era llanto, 
grita, voces, alaridos y confusión.

En este punto estuvieron ambos generales y sus dos naos capitanas, 
cuando Dios Nuestro Señor las socorrió con que la del gobernador con los
 tajamares o navajas que en las entenas llevaba cortó a la del fator 
todos los cordeles, jarcias y velas con que las dos se habían asido, las
 cuales cortadas, pudo la del general, con el buen viento que hacía, 
apartarse de la otra, quedando ambas libres.

Hernando de Soto quedó tan airado, así de haberse visto en el peligro
 pasado como de pensar que el hecho que lo había causado hubiese sido 
por desacato maliciosamente hecho, que estuvo por hacer un gran exceso 
en mandar cortar luego la cabeza al fator. Mas él se disculpaba con gran
 humildad diciendo que no había tenido culpa en cosa alguna de lo 
sucedido, y así le testificaron todos los de su nao. Con lo cual, y con 
buenos terceros que no faltaron en la del gobernador que excusaron y 
abonaron al fator, se aplacó la ira del general, y le perdonó, y olvidó 
todo lo pasado, aunque el fator Gonzalo de Salazar, después de llegado a
 México, siempre que se ofrecía plática sobre el suceso de aquella 
noche, como hombre sentido del hecho, solía decir que holgara toparse 
con igual fortuna con Hernando de Soto para le retar y desafiar sobre 
las palabras demasiadas que con sobra de enojo le había dicho en lo que 
él no había tenido culpa. Y así era verdad que no la había tenido; mas 
tampoco el general le había dicho cosa de que él pudiese ofenderse. Pero
 como el uno sospechó que el hecho había sido malicioso, así el otro se 
enojó, entendiendo que las palabras habían sido ofensivas, no habiendo 
pasado ni lo uno ni lo otro, mas la sospecha y la ira tienen grandísima 
fuerza y dominio sobre los hombres, principalmente poderosos, como lo 
eran nuestros dos capitanes.

Los marineros de la nao del fator, habiendo remendado las roturas de 
las velas y las jarcias con toda la presteza, diligencia y buena maña 
que en semejantes casos suelen tener, siguieron su viaje, dando gracias a
 Nuestro Señor que los hubiese librado de tanto peligro.
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Sin otro caso más que de contar sea, llegó el gobernador a los veinte
 y uno de abril de Pascua Florida a la Gomera, una de las islas de la 
Canaria, donde halló al conde señor de ella, que lo recibió con gran 
fiesta y regocijo.

En este paso, dice Alonso de Carmona en su peregrinación estas 
palabras: «Salimos del puerto de San Lúcar, año treinta y ocho, por 
cuaresma, y fuimos navegando por las islas de la Gomera, que es adonde 
todas las flotas van a tomar agua y refresco de matalotaje, y, a los 
quince días andados, llegamos a vista de la Gomera. Y diré dos cosas que
 acaecieron aquel día en mi nao. La una fue que, peleando dos soldados, 
se asieron a brazo partido y dieron consigo en la mar, y así se 
sumieron, que no pareció pelo ni hueso de ellos. La otra fue que iba 
allí un hidalgo que se llamaba Tapia, natural de Arévalo, y llevaba un 
lebrel muy bueno y de mucho valor, y, estando como doce leguas del 
puerto, cayó a la mar. Y como llevábamos viento próspero, se quedó, que 
no lo pudimos tomar, y fuimos prosiguiendo nuestro viaje, y llegamos al 
puerto, y otro día de mañana, vio su amo el lebrel en tierra, y, 
admirándose de ello, fuelo con gran contento a tomar, y defendióselo el 
que lo llevaba, y averiguose que, viniendo un barco de una isla a otra, 
lo hallaron en la mar, que andaba nadando, y lo metieron en el barco, y 
averiguose que había nadado el lebrel cinco horas. Y tomamos refresco, y
 lo demás, y proseguimos nuestro viaje, y a vista de la Gomera se llegó 
el amo del lebrel a bordo, y le dio la vela un envión que le echó a la 
mar, y así se sumió como si fuera plomo y nunca más pareció, de que nos 
dio mucha pesadumbre a todos los de la armada, etcétera».

Todas son palabras de Alonso de Carmona sacadas a la letra, y púselas
 aquí, porque los tres casos que cuenta son notables, y también porque 
se vea cuán conforme va su relación con la nuestra, así en el año y en 
los primeros quince días de la navegación como en el temporal y en el 
puerto que tomaron, que todo se ajusta con nuestra historia. Por lo 
cual, pondré de esta manera otros muchos pasos suyos y de Juan Coles, 
que es el otro testigo de vista, los cuales se hallaron en esta jornada 
juntamente con mi autor.

Pasados los tres días de Pascua, en que tomaron el refresco que 
habían menester, siguieron su viaje. El gobernador en aquellos días 
alcanzó del conde, con muchos ruegos y súplicas, le diese una hija 
natural que tenía, de edad de diez y siete años, llamada doña Leonor de 
Bobadilla, para llevarla consigo y casar y hacerla gran señora en su 
nueva conquista. La demanda del gobernador concedió el conde, confiado 
en su magnanimidad que cumpliría mucho más que le prometía; y así se la 
entregó a doña Isabel de Bobadilla, mujer del adelantado Hernando de 
Soto, para que, admitiéndola por hija, la llevase en su compañía.

Con esta dama, cuya hermosura era extremada, salió el gobernador muy 
contento de la isla de la Gomera a los veinte y cuatro de abril, y, 
mediante el buen viento que siempre le hizo, dio vista a la isla de 
Santiago de Cuba a los postreros de mayo, habiendo doce días antes 
pedido licencia el fator Gonzalo de Salazar para apartarse con la armada
 de México y guiar su navegación a la Veracruz, que lo había deseado en 
extremo por salir de jurisdicción ajena (porque la voluntad humana 
siempre querría mandar más que no obedecer) y el gobernador se la había 
dado con mucha facilidad, por sentirle el deseo que de ella tenía.

El adelantado y los de su armada iban a tomar el puerto con mucha 
fiesta y regocijo de ver que se les había acabado aquella larga 
navegación y que llegaban a lugar por ellos tan deseado para tratar y 
apercibir de más cerca las cosas que convenían para su jornada y 
conquista, cuando he aquí vieron venir un hombre, que los de la ciudad 
de Santiago habían mandado salir a caballo, corriendo hacia la boca del 
puerto, dando grandes voces a la nao capitana que iba ya a entrar en él,
 y diciendo: «A babor, a babor» (que en lenguaje de marineros, para los 
que no lo saben, quiere decir a mano derecha del navío), con intención 
que la capitana y las demás que iban en pos de ella se perdiesen todas 
en unos bajíos y peñas que el puerto tiene muy peligrosas a aquella 
parte.

El piloto y los marineros, que en la entrada de aquel puerto no 
debían de ser tan experimentados como fuera razón (para que se vea 
cuánto importa la práctica y experiencia en este oficio), encaminaron la
 nao adonde decía el de a caballo. El cual, como hubiese reconocido que 
la armada era de amigos y no de enemigos, volvió con mayores voces y 
gritos a decir, en contra: «A estribor (que es a mano izquierda del 
navío), que se pierden». Y, para darse a entender mejor, se echó del 
caballo abajo y corrió hacia su mano derecha, haciendo señas con los 
brazos y la capa, diciendo: «Volved, volved a la otra banda que os 
perderéis todos». Los de la nao capitana, cuando lo hubieron entendido, 
volvieron con toda diligencia a mano izquierda, mas por mucha que 
pusieron no pudieron excusar que la nao no diese en una peña un golpe 
tan grande que todos los que iban dentro entendieron que se había 
abierto y perdido, y, acudiendo a la bomba, sacaron a vueltas del agua 
mucho vino y vinagre, aceite y miel, que del golpe que la nao había dado
 en la roca se habían quebrado muchas vasijas de las que llevaban estos 
licores, y, con los ver, se certificaron en el temor que habían cobrado 
de que la nao era perdida. A mucha prisa echaron al agua el batel y 
sacaron a tierra la mujer del gobernador y sus dueñas y doncellas. Y a 
vueltas de ellas, salieron algunos caballeros mozos, no experimentados 
en semejantes peligros, los cuales se daban tanta prisa a entrar en el 
batel que, perdido el respeto que a las damas se les debe, no se 
comedían ni daban lugar a que ellas entrasen primero, pareciéndoles que 
no era tiempo de comedimientos. El general, como buen capitán y plático,
 no quiso, aunque se lo importunaron, salir de la nao hasta ver el daño 
que había recibido, y también por la socorrer de más cerca, si fuese 
menester, y por obligar con su presencia a que no desamparasen todos. 
Acudiendo, pues, muchos marineros a lo bajo de ella, hallaron que no 
había sido más el daño que la quiebra de las botijas y que la nao estaba
 sana y buena, como lo certificaba la bomba en no sacar más agua, con 
que se alegraron todos, y los que habían sido mal comedidos y muy 
diligentes en salir a tierra quedaron corridos.
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Para descargo de los de la ciudad, será razón que digamos la causa 
que les movió a dar este mal aviso, por el cual sucedió lo que se ha 
dicho. Que cierto, bien mirado el hecho que lo causó y la porfía tan 
obstinada que en él hubo, se verá que fue un caso notable y digno de 
memoria y que de alguna manera disculpa a estos ciudadanos, porque el 
miedo en los ánimos comunes y gente popular impide y estorba los buenos 
consejos. Para lo cual es de saber que, diez días antes que el 
gobernador llegase al puerto, había entrado en él una muy hermosa nao de
 un Diego Pérez, natural de Sevilla, que andaba contratando por aquellas
 islas y, aunque andaba en traje de mercader, era muy buen soldado de 
mar y tierra, como luego veremos. No se sabe cuál fuese la calidad de su
 persona, mas la nobleza de su condición y la hidalguía que en su 
conversación, tratos y contratos mostraba decían que derechamente era 
hijodalgo, porque ése lo es que hace hidalguías. Este capitán plático 
traía su navío muy pertrechado de gente, armas, artillería y munición 
para si fuese necesario pelear con los corsarios que por entre aquellas 
islas y mares topase, que allí son muy ordinarios. Pasados tres días que
 Diego Pérez estaba en el puerto, sucedió que otra nao, no menos que la 
suya, de un corsario francés que andaba a sus aventuras entró en él.

Pues como los dos navíos se reconociesen por enemigos de nación, sin 
otra alguna causa, embistió el uno con el otro, y aferrados pelearon 
todo el día hasta que la noche los despartió. Luego que cesó la pelea, 
se visitaron los dos capitanes por sus mensajeros que el uno al otro 
envió con recaudos de palabras muy comedidas y con regalos y presentes 
de vino y conservas, fruta seca y verde, de la que cada uno de ellos 
traía, como si fueran dos muy grandes amigos. Y, para adelante, pusieron
 treguas sobre sus palabras que no se ofendiesen ni fuesen enemigos de 
noche sino de día, ni se tirasen con artillería, diciendo que la pelea 
de manos con espadas y lanzas era más de valientes que las de las armas 
arrojadizas, porque las ballestas y arcabuces de suyo daban testimonio 
de haber sido invenciones de ánimos cobardes o necesitados, y que el no 
ofenderse con la artillería, demás de la gentileza de pelear y vencer a 
fuerza de brazos y con propia virtud, aprovecharía para que el vencedor 
llevase la nao y la presa que ganase, de manera que le fuese de provecho
 sana y no rota. Las treguas se guardaron inviolables, mas no se pudo 
saber de cierto qué intención hubiesen tenido para no ofenderse con la 
artillería, si no fue el temor de perecer ambos sin provecho de alguno 
de ellos. No embargante las paces puestas, se velaban y recataban de 
noche por no ser acometidos de sobresalto, porque de palabra de enemigo 
no se debe fiar el buen soldado para descuidarse por ella de lo que le 
conviene hacer en su salud y vida.

El segundo día volvieron a pelear obstinadamente, y no cesaron hasta 
que el cansancio y la hambre los despartió; mas, habiendo comido y 
tomado aliento, tornaron a la batalla de nuevo, la cual duró hasta el 
sol puesto. Entonces se retiraron y pusieron en sus sitios, y se 
visitaron y regalaron como el día antes, preguntando el uno por la salud
 del otro y ofreciéndose para los heridos las medicinas que cada cual de
 ellos tenía.

La noche siguiente envió el capitán Diego Pérez un recaudo a los de 
la ciudad diciendo que bien habían visto lo que en aquellos días había 
hecho por matar o rendir al enemigo y cómo no le había sido posible por 
hallar en él gran resistencia; que les suplicaba (pues a la ciudad le 
importaba tanto quitar de su mar y costas un corsario tal como aquel), 
le hiciesen la merced de darle palabra, si en la batalla se perdiese, 
como era acaecedero, restituirían a él o a sus herederos lo que su nao 
podía valer, y mil pesos menos; que él se ofrecería a pelear con el 
contrario, hasta le vencer o morir a sus manos y que pedía esta 
recompensa porque era pobre y no tenía más caudal que aquel navío; que, 
si fuera rico, holgara de lo arriesgar libremente en su servicio y que, 
si venciese, no quería de ellos premio alguno. La ciudad no quiso 
conceder esta gracia a Diego Pérez, antes le respondió desabridamente 
diciendo que hiciese lo que quisiese, que ellos no querían obligarse a 
cosa alguna. El cual, vista la mala respuesta a su petición y tanta 
ingratitud a su buen ánimo y deseo, acordó pelear por su honra, vida y 
hacienda sin esperar en premio ajeno diciendo: «Quien puede servirse a 
sí mismo mal hace en servir a otro, que las pagas de los hombres casi 
siempre son como ésta».

Luego que amaneció el día tercero de la batalla de estos bravos 
capitanes, Diego Pérez se halló a punto de guerra y acometió a su 
enemigo con el mismo ánimo y gallardía que los dos pasados, por dar a 
entender a los de la ciudad que no peleaba en confianza de ellos sino en
 la de Dios y de su buen ánimo y esfuerzo. El francés salió a recibir 
con no menos deseo de vencer o morir aquel día que los pasados, que 
cierto parece la obstinación y el haberlo hecho caso de honra les 
instigaba a la pelea más que el interés que se les podía seguir de 
despojarse el uno al otro, porque, sacados los navíos, debía de valer 
bien poco lo que había en ellos. Aferrados, pues, el uno con el otro, 
pelearon todo aquel día como habían hecho los dos pasados, apartándose 
solamente para comer y descansar cuando sentían mucha necesidad. Y, en 
habiendo descansado, volvían a la batalla tan de nuevo como si entonces 
la empezaran, y siempre con mayor enojo y rabia de no poderse vencer. La
 falta del día los despartió, con muchos heridos y algunos muertos que 
de ambas partes hubo; mas, luego que se retiraron, se visitaron y 
regalaron como solían con sus dádivas y presentes, como si entre ellos 
no hubiera pasado cosa alguna de mal. Así pasaron la noche, con 
admiración de toda la ciudad, que dos hombres particulares, que andaban a
 buscar la vida, sin otra necesidad ni obligación que les forzase, 
porfiasen tan obstinadamente en matarse el uno al otro, no habiendo de 
llevar más premio que el haberse muerto, ni pudiendo esperar 
gratificación alguna de sus reyes, pues no andaban en servicio de ellos 
ni a su sueldo. Empero todo esto, y más, pueden las pasiones humanas 
cuando empiezan a reinar.


Capítulo X. Prosigue el suceso de la batalla naval hasta el fin de ella
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Venido el cuarto día, habiéndose hecho salva con los tiros y 
saludándose con palabras del un navío al otro, según costumbre de 
mareantes, volvieron españoles y franceses a la porfía de la batalla con
 el mismo ánimo y esfuerzo que los tres días pasados, aunque con menos 
fuerzas, porque andaban ya muy cansados y muchos de ellos mal heridos. 
Mas el deseo de la honra, que en los ánimos generosos puede mucho, les 
daba esfuerzo y vigor para sufrir y llevar tanto trabajo. Todo este día 
pelearon como los pasados, apartándose solamente para comer y descansar y
 curar los heridos, y luego volvían a la batalla, como de nuevo, hasta 
que la noche los puso en paz. Retirados que fueron, no faltaron de 
visitarse con sus presentes y regalos y buenas palabras. Que cierto son 
de notar los dos extremos tan contrarios, uno de enemistad y otro de 
comedimientos, que entre estos capitanes aquellos cuatro días pasaron; 
porque es verdad que la pelea de ellos era de enemigos mortales, 
ansiosos de quitarse las vidas y haciendas, y en cesando de ella, todo 
se les convertía en amistad de hermanos, deseos de hacerse todo el 
regalo posible, por mostrar que no eran menos corteses y afables en la 
paz que valientes y feroces en la guerra, y que no deseaban menos vencer
 de la una manera que de la otra.

Volviendo a los de la batalla, el español que había sentido aquel día
 flaqueza en su enemigo, le envió entre sus condimentos y regalos a 
decir que en extremo deseaba que aquella batalla, que tanto había 
durado, no cesase hasta que el uno de los dos hubiese alcanzado la 
victoria; que le suplicaba le esperase el día siguiente, que él le 
prometía buenas albricias si así lo hiciese, y que por obligarle con las
 leyes militares a que no se fuese aquella noche, le desafiaba de nuevo 
para la batalla del día venidero y que confiaba no la rehusaría, pues en
 todo lo de atrás se había mostrado tan principal y valiente capitán.

El francés, haciendo grandes ostentaciones de regocijo por el nuevo 
desafío, respondió que lo aceptaba y que esperaría el día siguiente, y 
otros muchos que fuesen menester, para cumplir su deseo y fenecer 
aquella batalla cuyo fin no deseaba menos que su contrario; que de esto 
estuviese cierto y descuidadamente reposase toda la noche y tomase vigor
 y fuerzas para el día siguiente, y que le suplicaba no fuese aquel 
desafío fingido y con industria artificiosamente hecho para le asegurar e
 descuidar e irse a su salvo la noche venidera, sino que fuese cierto y 
verdadero, que así lo deseaba él por mostrar en su persona la 
valerosidad de su nación.

Mas con todas estas bravatas, cuando vio tiempo acomodado, alzando 
las anclas, con todo el silencio que pudo, se hizo a la vela por no 
arrepentirse de haber cumplido palabra dada en perjuicio y daño propio, 
que no deja de ser muy gran simpleza la observancia de ella en tales 
casos, pues el mudar consejos es de sabios, principalmente en la guerra,
 por la inestabilidad que hay en los sucesos de ella, de lo cual carece 
la paz, y también porque el último fin que en ella se pretende es 
alcanzar la victoria.

Las centinelas de la nao española, aunque sintieron algún ruido en la
 francesa, no tocaron arma ni dieron alerta, entendiendo que se 
aprestaban para la batalla venidera y no para huir. Venido el día, se 
hallaron burlados. Al capitán Diego Pérez le pesó mucho que sus enemigos
 se hubiesen ido, porque, según la flaqueza que el día antes les había 
sentido, tenía por muy cierta la victoria de su parte, y, con deseo de 
ella, tomando de la ciudad lo que había menester para los suyos, salió 
en busca de los contrarios.
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De este caso tan notable y extraño quedó la ciudad de Santiago muy 
escandalizada y temerosa, y, como sucedió tan pocos días antes que el 
gobernador llegase al puerto, temió que era el corsario pasado que, 
habiendo juntado otros consigo, volvía a saquear y quemar la ciudad. Por
 esto dio el mal aviso que hemos dicho, para que se perdiesen en las 
peñas y bajíos que hay en la entrada del puerto.

El gobernador se desembarcó, y toda la ciudad salió con mucha fiesta y
 regocijo a le recibir y dar el parabién de su buena venida, y, en 
disculpa de haberle enojado con el mal recaudo, le contaron más larga y 
particularmente todo el suceso de los cuatro días de la batalla del 
francés con el español y las vistas y regalos que se enviaban, y le 
suplicaron les perdonase, que aquel gran miedo les había causado este 
mal consejo. Mas no se disculparon de haber sido tan crueles y 
desagradecidos con Diego Pérez, como el gobernador lo supo después en 
particular, de que se admiró no menos que de la pelea y comedimientos 
que los dos capitanes habían tenido. Porque es cierto que le informaron 
que, demás de la mala respuesta que habían dado al partido que Diego 
Pérez les había ofrecido, habían estado tan tiranos con él que en todos 
los cuatro días que había peleado, con ser la batalla en servicio de 
ellos y con salir toda la ciudad a verlo cada día, nunca se había 
comedido a socorrerle mientras peleaba, ni a regalarle siquiera con un 
jarro de agua cuando descansaba, sino que le habían tratado tan 
esquivamente como si fuera de nación y religión contraria a la suya. Ni 
en propio beneficio habían querido hacer cosa alguna contra el francés, 
que con enviar veinte o treinta hombres en una barca o balsa que 
hicieran muestra de acometer al enemigo por el otro lado, sin llegar con
 él a las manos, sólo con divertirle dieran la victoria a su amigo, que 
cualquier socorro, aunque pequeño, fuera parte para dársela, pues las 
fuerzas de ellos estaban tan iguales que pudieron pelear cuatro días sin
 reconocerse ventaja. Mas ni esto ni otra cosa alguna habían querido 
hacer los de la ciudad por sí ni por el español como si no fueran 
españoles, temiendo que, si el francés venciese, no la saquease o 
quemase, trayendo otros en su favor, como habían sospechado que traía; y
 no advertían que el enemigo de nación o de religión, siendo vencedor, 
no sabe tener respeto a los males que le dejaron de hacer, ni 
agradecimiento a los bienes recibidos, ni vergüenza a las palabras y 
promesas hechas para dejarlas de quebrantar, como se ve por muchos 
ejemplos antiguos y modernos. Por lo cual, en la guerra (principalmente 
de infieles), el enemigo siempre sea tenido por enemigo y sospechoso, y 
el amigo por amigo y fiel, porque de éste se debe esperar y de aquél 
temer, y nunca fiar de su palabra, antes perder la vida que fiarse de 
ella, porque como infieles se precian de quebrantarla y lo tienen por 
religión, principalmente contra fieles. Por esta razón, no dejó de 
culpar el gobernador a los de la ciudad de Santiago que no hubiesen 
ayudado a Diego Pérez, pues era de su misma ley y nación.

Como dijimos, fue recibido el general con mucha fiesta y común 
regocijo de toda la ciudad, que, por las buenas nuevas de su prudencia y
 afabilidad, había sido muy deseosa su presencia. A este contento se 
juntó otro, no menor, que les dobló el placer y alegría, que la persona 
del obispo de aquella iglesia, fray Hernando de Mesa, dominico, que era 
un santo varón y había ido en la misma armada con el gobernador y fue el
 primer prelado que a ella pasó. El cual se hubiera de ahogar al 
desembarcar de la nao, porque al tiempo que Su Señoría se desasía del 
navío y saltaba en el batel, la barca se apartó algún tanto, de manera 
que, no la pudiendo alcanzar (por ser las ropas largas), cayó entre los 
dos bajeles y al descubrirse del agua dio con la cabeza en la barca, por
 lo cual se vio en lo último de la vida. Los marineros, echándose al 
agua, lo libraron. Viéndose la ciudad con dos personajes tan principales
 para el gobierno de ambos estados, eclesiástico y seglar, no cesó por 
muchos días de festejarlos, unas veces con danzas, saraos y máscaras que
 hacían de noche; otros con juegos de cañas y toros, que corrían y 
alanceaban; otros días hacían regocijo a la brida, corriendo sortija. Y a
 los que en ella se aventajaban en la destreza de las armas y 
caballería, o en la discreción de la letra, o en la novedad de la 
invención, o en la lindeza de la gala, se les daban premios de honor de 
joyas de oro y plata, seda y brocado, que para los victoriosos estaban 
señalados, y, al contrario, daban asimismo premios de vituperio a los 
que lo hacían peor. No hubo justas ni torneos a caballo ni a pie por 
falta de armaduras.

En estas fiestas y regocijos entraban muchos caballeros de los que 
habían ido con el gobernador, así por mostrar la destreza que en toda 
cosa tenían como por festejar a los de la ciudad, pues el contento era 
común. Para estos regocijos y fiestas ayudaban mucho (como siempre en 
las burlas y veras suelen ayudar) los muchos y por extremo buenos 
caballos que en la isla había, de obra, talle y colores, porque demás de
 la bondad natural que los de esta tierra tienen, los criaban entonces 
con mucha curiosidad y en gran número, que había hombres particulares 
que tenían en sus caballerizas a veinte y a treinta caballos, y los 
ricos a cincuenta y a sesenta, por granjería, porque para las nuevas 
conquistas que en el Perú, México y otras partes se habían hecho y 
hacían, se vendían muy bien y era la mayor y mejor granjería que en 
aquel tiempo tenían los moradores de la isla de Cuba y sus comarcas.


Capítulo I. Las provisiones que el gobernador proveyó en Santiago de
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Casi tres meses se entretuvo la gente del gobernador en las fiestas y
 regocijos, habiendo entre ella y los de la ciudad toda paz y concordia,
 porque los unos y los otros procuraban tratarse con toda amistad y buen
 hospedaje. El gobernador, que atendía a cuidados mayores, visitó en 
este tiempo los pueblos que en la isla había, proveyó ministros de 
justicia que en ellos quedasen por tenientes suyos, compró muchos 
caballos para la jornada, y su gente principal hizo lo mismo, para lo 
cual dio a muchos de ellos socorro en más cantidad que lo había hecho en
 San Lúcar, porque, para comprar caballos, era menester socorrerlos más 
magníficamente. Los de la isla le presentaron muchos, que, como hemos 
dicho, los criaban en gran número.

Y entonces estaba aquella tierra próspera y rica y muy poblada de 
indios, los cuales, poco después, dieron en ahorcarse casi todos. Y la 
causa fue que, como toda aquella región de tierra sea muy caliente y 
húmeda, la gente natural que en ella había era regalada y floja y para 
poco trabajo. Y como por la mucha fertilidad y frutos que la tierra 
tiene de suyo, no tuviesen necesidad de trabajar mucho para sembrar y 
coger, que por poco maíz que sembraban cogían por año más de lo que 
habían menester para el sustento de la vida natural, que ellos no 
pretendían otra cosa; y, como no conociesen el oro por riqueza ni lo 
estimasen, hacíaseles de mal el sacarlo de los arroyos y sobre haz de la
 tierra donde se cría, y sentían demasiadamente, por poca que fuese, la 
molestia que sobre ello les daban los españoles. Y como también el 
demonio incitase por su parte, y con gente tan simple, viciosa y 
holgazana pudiese lo que quisiese, sucedió que, por no sacar oro, que en
 esta isla lo hay bueno y en abundancia, se ahorcaron de tal manera y 
con tanta prisa que hubo día de amanecer cincuenta casas juntas de 
indios ahorcados con sus mujeres e hijos de un mismo pueblo, que apenas 
quedó en él hombre viviente, que era la mayor lástima del mundo verlos 
colgados de los árboles, como pájaros zorzales cuando les arman lazos. Y
 no bastaron remedios que los españoles procuraron e hicieron para lo 
estorbar. Con esta plaga tan abominable se consumieron los naturales de 
aquella isla y sus comarcas, que hoy casi no hay ninguno. De este hecho 
sucedió después la carestía de los negros, que al presente hay, para 
llevarlos a todas partes de India, que trabajen en las minas.

Entre otras cosas que el gobernador proveyó en Santiago de Cuba, fue 
mandar que un capitán llamado Mateo Aceituno, caballero natural de 
Talavera de la Reina, fuese con gente por la mar a reedificar la ciudad 
de La Habana, porque tuvo aviso que pocos días antes la habían saqueado y
 quemado corsarios franceses sin respetar el templo ni atacar las 
imágenes que en él había. De que el gobernador y toda su gente, como 
católicos, hicieron mucho sentimiento. En suma proveyó el general todo 
lo que le pareció convenir para pasar adelante en la conquista. A la 
cual no ayudó poco lo que diremos, y fue que en la villa de la Trinidad,
 que es un pueblo de los de aquella isla, vivía un caballero muy rico y 
principal llamado Vasco Porcallo de Figueroa, deudo cercano de la 
ilustrísima casa de Feria. El cual visitó el gobernador en la ciudad de 
Santiago de Cuba, y, como él estuviese en ella algunos días y viese la 
gallardía y gentileza de tantos caballeros y tan buenos soldados como 
iban a esta jornada y el aparato magnífico que para ella se proveía, no 
pudo contenerse que su ánimo ya resfriado de las cosas de la guerra no 
volviese ahora de nuevo a encenderse en los deseos de ella. Con los 
cuales, voluntariamente se ofreció al gobernador de ir en su compañía a 
la conquista de la Florida tan famosa, sin que su edad, que pasaba ya de
 los cincuenta años, ni los muchos trabajos que había pasado así en 
Indias como en España e Italia, donde en su juventud había vencido dos 
campos de batalla singular, ni la mucha hacienda ganada y adquirida por 
las armas, ni el deseo natural que los hombres suelen tener de la gozar,
 fuese para resistirle; antes posponiéndolo todo, quiso seguir al 
adelantado, para lo cual le ofreció su persona, vida y hacienda.

El gobernador, vista una determinación tan heroica, y que no la movía
 deseo de hacienda ni honra, sino propia generosidad y el ánimo belicoso
 que este caballero siempre había tenido, aceptó su ofrecimiento, y 
habiéndole estimado y con palabra encarecida en lo que era razón, por 
corresponder con la honra que tan gran hecho merecía, le nombró por 
teniente general de toda su armada y ejército, habiendo muchos días 
antes depuesto de este cargo a Nuño Tovar por haberse casado 
clandestinamente con doña Leonor de Bobadilla, hija del conde de la 
Gomera.

Vasco Porcallo de Figueroa y de la Cerda, como hombre generoso y 
riquísimo ayudó magníficamente para la conquista de la Florida, porque, 
sin los muchos criados españoles, indios y negros que llevó a esta 
jornada, y sin el demás aparato y menaje de su casa y servicio, llevó 
treinta y seis caballos para su persona, sin otros más de cincuenta que 
presentó a caballeros particulares del ejército. Proveyó de mucho 
bastimento de carnaje, pescado, maíz y cazavi, sin otras cosas que la 
armada hubo menester. Fue causa que muchos españoles de los que vivían 
en la isla de Cuba a imitación suya se animasen y fuesen a esta jornada.
 Con las cuales cosas, en breve tiempo se concluyeron las que eran de 
importancia para que la armada y gente de guerra pudiese salir y caminar
 a La Habana.
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A los postreros de agosto del mismo año de mil y quinientos y treinta
 y ocho, salió el general de la ciudad de Santiago de Cuba con cincuenta
 de a caballo para ir a La Habana, habiendo dejado orden que los demás 
caballos, que eran trescientos, caminasen en pos de él en cuadrillas de 
cincuenta en cincuenta, saliendo los unos ocho días después de los 
otros, para que fuesen más acomodados y mejor proveídos. La infantería y
 toda su casa y familia mandó que, bojando la isla, fuese por la mar a 
juntarse todos en La Habana. Donde habiendo llegado el gobernador y 
vista la destrucción que los corsarios habían hecho en el pueblo, 
socorrió de su hacienda a los vecinos y moradores de él para ayudar a 
reedificar sus casas, y lo mejor que pudo reparó el templo y las 
imágenes destrozadas por los herejes. Y, luego que llegaron a La Habana,
 dio orden que un caballero natural de Sevilla, nombrado Juan de Añasco,
 que iba por contador de la hacienda imperial de Su Majestad, que era 
gran marinero, cosmógrafo y astrólogo, con la gente más plática de la 
mar que entre ellos se hallaba, fuese en los dos bergantines a costear y
 descubrir la costa de la Florida, a ver y notar los puertos, calas o 
bahías que por ella hubiese.

El contador fue, y anduvo dos meses corriendo la costa a una mano y a
 otra. Al fin de ellos volvió con relación de lo que había visto y trajo
 consigo dos indios que había preso. El gobernador, visto la buena 
diligencia que Juan de Añasco había hecho, mandó que volviese a lo mismo
 y muy particularmente que notase todo lo que por la costa hubiese para 
que la armada, sin andar costeando, fuese derechamente a surgir donde 
hubiese de ir. Juan de Añasco volvió a su demanda y, con todo cuidado y 
diligencia, anduvo por la costa tres meses y al cabo de ellos vino con 
más certificada relación de lo que por allá había visto y descubierto y 
dónde podían surgir los navíos y tomar tierra. De este viaje trajo otros
 dos indios que con industria y buena maña había pescado, de que el 
gobernador y todos los suyos recibieron mucho contento, por tener 
puertos sabidos y conocidos donde ir a desembarcar. En este paso añade 
Alonso de Carmona que (por haber estado perdidos el capitán Juan de 
Añasco y sus compañeros dos meses en una isla despoblada donde no comían
 sino pájaros bobos, que mataban con garrotes, y caracoles marinos, y 
por mucho peligro que habían corrido de ser anegados cuando volvieron a 
La Habana), al salir en tierra, dende la lengua de agua fueron todos los
 que venían en el navío de rodillas hasta la iglesia, donde les dijeran 
una misa, y, después de cumplida su promesa, dice que fueron muy bien 
recibidos del gobernador y de todos los suyos, los cuales habían estado 
muy desconfiados de temor que se hubiesen perdido en la mar, etcétera.

Estando el adelantado Hernando de Soto en La Habana aderezando y 
proveyendo lo necesario para su jornada, supo cómo don Antonio de 
Mendoza, visorrey que entonces era de México, hacía gente para enviar a 
conquistar la Florida, y, no sabiendo el general qué parte la enviaba y 
temiendo no se encontrasen y estorbasen los unos a los otros y hubiese 
discordia entre ellos, como la hubo en México entre el marqués del 
Valle, Hernando Cortés, y Pánfilo de Narváez, que en nombre del 
gobernador Diego Velázquez había ido a tomarle cuenta de la gente armada
 que le había entregado, y como la hubo en el Perú entre los adelantados
 don Diego de Almagro y don Pedro de Alvarado a los principios de la 
conquista de aquel reino. Por lo cual, y por excusar la infamia del 
vender y comprar la gente, como dijeron de aquellos capitanes, le 
pareció a Hernando de Soto sería bien dar aviso al visorrey de las 
provisiones y conduta de que Su Majestad le había hecho merced para que 
lo supiese, y juntamente suplicarle con ellas. A lo cual envió un 
soldado gallego llamado San Jurge, hombre hábil y diligente para 
cualquier hecho, el cual fue a México y en breve tiempo volvió con 
respuesta del visorrey que decía hiciese el gobernador seguramente su 
entrada y conquista por donde la tenía trazada y no temiese que se 
encontrasen los dos, porque él enviaba la gente que hacía a otra parte 
muy lejos de donde el gobernador iba; que la tierra de la Florida era 
tan larga y ancha que había para todos y que, no solamente no pretendía 
estorbarle, mas antes deseaba y tenía ánimo de le ayudar y socorrer si 
menester fuese, y así le ofrecía su persona y hacienda y todo lo que con
 su cargo y administración pudiese aprovecharle. Con esta respuesta 
quedó el gobernador satisfecho y muy agradecido del ofrecimiento del 
visorrey.

Ya por este tiempo, que era mediado abril, toda la caballería que en 
Santiago de Cuba había quedado era llegada a La Habana, habiendo 
caminado a jornadas muy cortas las doscientas y cincuenta leguas, poco 
más o menos, que hay de la una ciudad a la otra.

Viendo el adelantado que toda su gente, así de a caballo como 
infantes, estaba ya toda junta en La Habana y que el tiempo de poder 
navegar se iba acercando, nombró a doña Isabel de Bobadilla su mujer e 
hija del gobernador Pedro Arias de Ávila, mujer de toda bondad y 
discreción, por gobernadora de aquella gran isla, y por su lugarteniente
 a un caballero noble y virtuoso llamado Joan de Rojas, y en la ciudad 
de Santiago dejó por teniente a otro caballero que había nombre 
Francisco de Guzmán. Los cuales dos caballeros, antes que el general 
llegara a esta isla, gobernaban aquellas dos ciudades, y, por la buena 
relación que de ellos tuvo, los dejó en el mismo cargo que antes tenían.
 Compró una muy hermosa nao llamada Santa Ana que a aquella sazón
 acertó a venir al puerto de La Habana. La cual nao, había ido por 
capitana a la conquista y descubrimiento del Río de la Plata con el 
gobernador y capitán general don Pedro de Zúñiga y Mendoza, el cual se 
perdió en la jornada y, volviéndose a España, murió de enfermedad en la 
mar. La nao llegó a Sevilla de aquel viaje y volvió con otro a México, 
de donde volvía entonces, cuando Hernando de Soto la compró por ser tan 
grande y hermosa, que llevó en ella ochenta caballos a la Florida.
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El gobernador andaba ya muy cerca de embarcarse para ir a su 
conquista, que no esperaba sino la bonanza del tiempo, cuando entró en 
el puerto otra nao que venía de Nombre de Dios, la cual, como pareció, 
entró contra toda su voluntad, forzada del mal temporal que corría, 
porque, en cuatro o cinco días que anduvo contrastando con el viento, la
 vieron llegar a la boca del puerto tres veces y volverse a meter en 
alta mar otras tantas como huyendo de aquel puerto por no le tomar. Mas,
 no pudiendo resistir a la furia de la tormenta que hacía, aunque el 
principal pasajero que en ella venía hubiese hecho grandes promesas a 
los marineros porque no entrasen en el puerto, mal que les pesó lo 
hubieron de tomar sin poder hacer otra cosa, porque a la furia del mar 
no hay resistencia. Para lo cual es de saber que, cuando Hernando de 
Soto salió del Perú para venir a España, como se dijo en el capítulo 
primero, dejó hecha compañía y hermandad con un Hernán Ponce que fuesen 
ambos a la parte de lo que los dos durante su vida ganasen o perdiesen, 
así en los repartimientos de indios que Su Majestad les diese como en 
las demás cosas de honra y provecho que pudiesen haber. Porque la 
intención de Hernando de Soto cuando salió de aquella tierra fue de 
volver a ella a gozar del premio que por los servicios hechos en la 
conquista de ella había merecido, aunque después, como se ha visto, pasó
 los pensamientos a otra parte. Esta misma compañía se hizo entonces y 
después entre otros muchos caballeros y gente principal que se halló en 
la conquista del Perú, que aún yo alcancé a conocer algunos de ellos, 
que vivían en ella como si fueran hermanos, gozando de los 
repartimientos que les habían dado sin dividirlos.
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